

    
        [image: Cubierta]
    


        
                [image: ]
        

	
 

 

SÍGUENOS EN
[image: Megustaleer]

 

[image: Facebook] @Ebooks        

[image: Twitter] @megustaleer  

[image: Instagram] @megustaleer  

[image: Penguin Random House]


	
		
			 

			Este libro está dedicado a vosotros, los lectores, que hablasteis a vuestros amigos de Serafina y la Capa Negra y, al hacerlo, contribuisteis a la existencia de este segundo libro. 

			 

			Y a Jennifer, Camille, Genevieve y Elizabeth: mis cómplices, cocreadoras y los amores de mi vida. 
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			Pegada al suelo y con los ojos fijos en su presa, Serafina acechaba entre la maleza del bosque bañado de luna. Allí delante, a pocos metros, una enorme rata cambalachera roía el escarabajo que acababa de sacar de la tierra. Los potentes y regulares latidos de su corazón marcaban el lento avance de Serafina hacia el roedor. Los músculos le temblaban con la emoción del salto inminente. Pero no se dio prisa. Contoneando los hombros adelante y atrás para corregir el ángulo del ataque, aguardaba el momento preciso. Cuando la rata se agachó para sacar otro escarabajo, saltó. 

			La rata atisbó a Serafina de refilón un instante antes de que cayera sobre ella. Serafina no se explicaba por qué el terror paralizaba a casi todos los animales del bosque cuando se precipitaba sobre ellos. Si la muerte en forma de uñas y dientes surgiera de la oscuridad para apresarla, Serafina lucharía. O escaparía. Haría algo. Los animalillos silvestres como ratas, conejos, ardillas y demás no se caracterizaban precisamente por su valor, pero ¿de qué les servía quedarse paralizados de puro terror?

			Cayendo sobre la rata, la atrapó en menos de lo que canta un gallo y la sujetó con el puño. Y ahora, demasiado tarde, el animal empezó a forcejear, a morder y a arañar según su cuerpecito peludo mudaba en una escurridiza serpiente y su diminuto corazón latía a un ritmo desenfrenado. Ahora sí, pensó Serafina mientras percibía el titim-titim del corazoncito en la mano. Ahora opones resistencia. La sensación le aceleró el pulso y aguzó sus sentidos. Súbitamente, percibía hasta el último movimiento del bosque que la envolvía: el rumor de una rana de árbol que recorría una rama a diez metros de distancia, el potente canto de una perdiz solitaria a lo lejos y la sombra de un murciélago que surcaba el estrellado firmamento sobre la irregular bóveda del bosque. 

			Serafina tan solo lo hacía como entrenamiento, claro que sí, merodear y saltar, acechar a la presa y capturarla. No mataba a los animales salvajes que cazaba, no le hacía falta, ¡pero ellos no lo sabían, maldita sea! ¡Serafina era el terror con patas! ¡Era la muerte andante! Así pues, ¿por qué en el instante del ataque se quedaban paralizados? ¿Por qué no escapaban?

			Serafina se acomodó entre la maleza, de espaldas a un viejo roble de tronco retorcido y cubierto de liquen, y apoyó el puño con la rata en el regazo. 

			Entonces abrió la mano despacio. 

			La rata salió disparada, pero ella volvió a atraparla y devolvió la mano al regazo. 

			Sostuvo la rata con fuerza unos segundos antes de abrir nuevamente la mano. La rata no se apresuró esta vez. Se quedó allí, temblando y jadeando, demasiado confusa y cansada como para moverse. 

			Serafina levantó al aterrado roedor sobre su palma extendida para mirarlo más de cerca, ladeó la cabeza y lo observó. La rata cambalachera no se parecía a las desagradables ratas de cloaca que cazaba en el sótano de la mansión Biltmore. Esta en particular tenía una cicatriz en la oreja izquierda. No era la primera vez que se metía en líos, estaba claro. Y con esos ojillos oscuros y los temblorosos bigotes en el hocico largo y puntiagudo, recordaba más a un ratoncillo marrón y regordete que a las sucias alimañas a las que Serafina debía el título que ostentaba. Prácticamente lo imaginaba con un sombrerito en la cabeza y un chaleco abotonado. Se sintió una pizca culpable por haberlo capturado, pero también sabía que, si el animal intentaba escapar nuevamente, su mano lo atraparía antes de que diera dos pasos. No era una decisión consciente. Era un reflejo. 

			Mientras recuperaba el resuello, la ratita miraba aquí y allá buscando una vía de escape. Pero no se atrevió a intentarlo. Intuía que, tan pronto como tratara de huir, Serafina la apresaría otra vez, pues tal era la naturaleza de su especie: jugar con su presa, arrearle, propinarle algún que otro zarpazo hasta matarla. 

			Con todo, Serafina miró a la rata y luego la dejó en el suelo.

			—Perdona, amiguita… Solo estaba practicando. 

			El animal alzó la vista, desconcertado. 

			—Vete —concedió Serafina con suavidad. 

			La rata lanzó una ojeada a los tupidos matojos. 

			—No te engaño —le aseguró ella. 

			El roedor no se lo acababa de creer. 

			—Vete a casa —insistió Serafina—. Tú aléjate despacio al principio, sin echar a correr; ese es el truco. Y, la próxima vez, aguza la vista y el oído, aunque te estés zampando un escarabajo, ¿me oyes? En este bosque hay seres mucho peores que yo. 

			Estupefacta, la ratita de la oreja partida se frotó la cara varias veces antes de inclinar la cabeza, casi como haciendo una reverencia. Serafina soltó una risita por la nariz, lo que por fin animó a la rata a ponerse en marcha. Se espabiló en un santiamén y se escabulló entre la maleza. 

			—Que pases una buena noche —le gritó Serafina. 

			Supuso que el animal se felicitaría más y más por su valor según se alejara de ella y para cuando llegara a su casa tendría una bonita historia que contar a su esposa y a sus crías durante la cena. Serafina sonrió al imaginar al animalillo explicando a su atenta familia una fantástica epopeya. Estando tan tranquilo en el bosque, royendo un escarabajo, un malvado depredador lo había atacado y había tenido que luchar a brazo partido para no perder la vida, les diría. Se preguntó si, en la historia, ella sería una bestia feroz. O solo una niña. 

			De improviso oyó un susurro en lo alto, como una brisa otoñal que agitara las copas de los árboles. Pero no era una brisa. Hacía una noche fría y callada, y no soplaba ni una pizca de aire, igual que si Dios contuviera el aliento. 

			Se quedó escuchando el delicado murmullo, casi etéreo, algo así como el susurro de un fantasma. Alzó la vista, pero no vio nada más que las ramas de los árboles. Serafina se levantó, se sacudió el sencillo vestido de trabajo, de color verde, que la señora Vanderbilt le había regalado el día anterior y se encaminó hacia el bosque, atenta al rumor. Intentó determinar de dónde procedía. Torció la cabeza a la izquierda y luego a la derecha, pero el ruido no venía de ninguna parte en concreto, o eso parecía. Enfiló hacia unos peñascos, allí donde el terreno caía en picado hacia un frondoso valle. Las vistas desde allí eran magníficas, kilómetros y kilómetros de bosque que se perdían entre la niebla hasta las montañas Blue Ridge del fondo. Un refulgente velo de nubes blancas matizadas en tonos plata pasó despacio por delante de la luna. Los rayos del astro proyectaron una corona de luz en las vaporosas nubes, las traspasaron y dibujaron una sombra alargada e irregular en la tierra que se extendía detrás de Serafina. 

			Serafina permaneció unos instantes en la cornisa de roca, observando el valle que se abría a sus pies. A lo lejos, las puntiagudas torres y los tejados de pizarra de la imponente casa Biltmore emergían de las sombras del bosque circundante. Gárgolas de animales míticos y exquisitas estatuas de guerreros de otros tiempos decoraban los grisáceos muros de caliza. Los cristales de las oblicuas ventanas reflejaban la luz de las estrellas, y las aristas del tejado, ribeteadas de oro y cobre, destellaban a la luz de la luna. Allí, en el segundo piso de la mansión, dormían el señor y la señora Vanderbilt, al igual que su sobrino y amigo de Serafina, Braeden Vanderbilt. Los invitados de la familia —parientes procedentes de otras ciudades, hombres de negocios, dignatarios, artistas famosos— descansaban en el tercer piso, cada cual en el lujoso dormitorio que le habían asignado. 

			El padre de Serafina se encargaba de mantener el sistema de calefacción a gas, la dinamo que generaba la electricidad, las lavadoras impulsadas por correas y demás artilugios de última tecnología que poseía la mansión. Los dos vivían en el taller del sótano, al final del pasillo que llevaba a las cocinas, los lavaderos y los almacenes. Sin embargo, a diferencia de todas las personas que Serafina conocía y amaba, ella no dormía durante la noche. Echaba una cabezadita por aquí y otra por allá durante el día, acurrucada bajo una ventana o en algún oscuro recoveco del sótano. Al caer la noche merodeaba por los corredores de Biltmore, por la zona de los señores y por la zona de los criados, igual que un vigilante invisible y silencioso. Exploraba los sinuosos caminos de los enormes jardines y los sombríos valles de los bosques circundantes, y cazaba. 

			Era una niña de doce años, pero jamás había llevado lo que cualquier otra persona llamaría una vida normal. Se pasaba horas pululando por los enormes sótanos de la mansión, cazando ratas. Su padre, medio en broma, la había apodado JBAR: Jefa de la Brigada Antirratas. Pero Serafina se había apropiado el título con orgullo. 

			Su padre siempre la había querido y la había criado lo mejor que había podido a su manera tosca. Desde luego, a Serafina nunca la había entristecido cenar con su padre y deslizarse después entre las sombras para limpiar la mansión de roedores. ¿Qué tenía eso de malo? Sin embargo, muy en el fondo de su corazón, siempre se había sentido un poco sola y terriblemente confusa. Jamás había entendido por qué los demás precisaban un fanal para alumbrarse en la oscuridad o por qué hacían tanto ruido al andar, o qué los impulsaba a dormir de noche, justo cuando todo tipo de maravillas se manifestaban en todo su esplendor. Llevaba el tiempo suficiente observando a hurtadillas a los niños de la mansión como para saber que ella no era una más. Cuando se miraba al espejo, veía a una chica de grandes ojos color ámbar, pómulos muy marcados y desgreñada melena oscura y jaspeada. No, Serafina no era una de esas niñas que se ven a diario. Ni siquiera era una niña diurna. Era una criatura de la noche. 

			Plantada en el confín del valle, atendió otra vez al rumor que la había llevado allí, como un suave aleteo o una serie de susurros que viajaran empujados por el viento allá en lo alto. Las estrellas y los planetas acechaban en el negro firmamento, titilando como animados por los espíritus de diez mil almas, pero no conocían la respuesta al misterio. 

			Una silueta pequeña y negra cruzó por delante de la luna y desapareció. Serafina se quedó de piedra. ¿Qué era?

			Observó. Otra forma oscureció la luna, y luego otra. Al principio las tomó por murciélagos, pero los murciélagos no vuelan en línea recta.

			Frunció el ceño, desconcertada y fascinada. Alzó la vista al cielo y vio cómo las estrellas empezaban a desaparecer. Serafina agrandó los ojos, asustada. Pero no tardó en atar cabos. Entornando los ojos en el ángulo preciso, avistó grandes bandadas de pájaros cantores, que sobrevolaban el valle. No uno ni dos, ni una docena, sino ríos aparentemente infinitos de aves, nubes enteras. Los pájaros ocupaban el cielo al completo. El ruido que la había llevado allí no era sino el suave aleteo de miles y miles de gorriones, chochines y ampelis que emprendían su viaje otoñal. Parecían piedras preciosas, verdes y dorados, amarillos y negros, rayados y moteados, miles y miles de ellos. Le extrañó que migraran ahora, estando la estación tan avanzada, pero ahí estaban. Surcaban raudos el cielo, agitando incansablemente las alas, rumbo a las tierras del sur que los acogerían durante el invierno, viajando de noche en secreto para evitar a los halcones diurnos y recurriendo a las cordilleras y a la posición de los astros para orientarse. 

			El movimiento caprichoso y crispado de los pájaros siempre la había fascinado, siempre le aceleraba el pulso, pero esta vez sintió algo distinto. Esta noche, la pureza y la belleza del viaje de esas pequeñas aves por la montañosa espina dorsal del continente le llegó al corazón. Tuvo la sensación de estar presenciando un acontecimiento único en la vida hasta que comprendió que los pájaros seguían la ruta que sus padres y sus abuelos les habían enseñado, que llevaban millones de años recorriendo ese mismo trayecto. Lo único excepcional en aquella situación era ella, su presencia allí, el hecho de que Serafina lo estuviera presenciando. Y se sintió sobrecogida. 

			La aparición de los pájaros le trajo a la mente a Braeden. El chico amaba a los pájaros y también a todo tipo de animales en general. 

			—Ojalá pudieras ver esto —susurró, como si él estuviera despierto en su cama y pudiera oírla a través de los kilómetros que los separaban. Cuánto le habría gustado compartir aquel momento con su amigo. Ojalá estuviera a su lado, contemplando las estrellas, los pájaros, las nubes de bordes plateados y la reluciente luna en todo su esplendor. Le hablaría de ellos la próxima vez que lo viera. Pero las palabras diurnas jamás podrían captar la belleza de la noche. 

			Hacía unas pocas semanas, Braeden y ella habían derrotado al hombre de la capa negra y habían hecho trizas la siniestra prenda. Braeden y Serafina se habían aliado e incluso habían trabado una buena amistad, pero se dio cuenta una vez más, ahora con más tristeza si cabe, de que llevaba varios días sin verlo. Cada noche esperaba su visita en el taller. Y cada mañana se iba a dormir sumida en la decepción y acosada por las dudas. ¿Qué andaba haciendo Braeden? ¿Por qué no la visitaba? ¿La estaba evitando adrede? Serafina se había alegrado tanto de tener por fin un amigo con el que charlar. Le costaba respirar cuando pensaba que quizá Braeden solo se había acercado a ella atraído por la novedad y que ahora Serafina tendría que volver a pasar las noches merodeando en solitario. Eran amigos. De eso estaba segura. Pero le preocupaba no encajar en las plantas de arriba a la luz del día, descubrir que ese no era su lugar. ¿Sería posible que la hubiera olvidado tan rápidamente?

			Según el número de pájaros disminuía y el momento quedaba atrás, paseó la mirada por el valle sumida en un mar de dudas. Después de vencer al hombre de la capa negra, se había considerado uno más de los guardianes, los leones de mármol que, plantados junto a la entrada principal de Biltmore, protegían la casa de demonios y espíritus malvados. Se imaginaba a sí misma como una JBAR que no solo ahuyentaba pequeñas alimañas cuadrúpedas, sino a toda clase de intrusos. Su padre siempre la había advertido contra los peligros del mundo, contra los enemigos que podían robarte el alma y, después de todo lo sucedido, Serafina estaba segura de que había demonios ahí fuera. 

			Llevaba semanas observando y esperando, igual que un vigía en su torre, pero no tenía ni idea de cuándo aparecerían los demonios o qué forma adoptarían. Siendo sincera consigo misma, lo que más temía en el fondo de su corazón era la posibilidad de no ser lo bastante fuerte, lo bastante lista; no saber si al final sería cazador o presa. Puede que los animalillos silvestres, como la rata cambalachera o la ardilla listada, intuyeran que la muerte acechaba a un salto de distancia. ¿Se consideraban a sí mismos «presas»? Puede que casi esperaran la muerte, que estuvieran listos para morir. Pero Serafina no, ni por asomo. Tenía trabajo que hacer. 

			Su amistad con Braeden acababa de nacer y no pensaba renunciar a ella sencillamente porque hubieran topado con un escollo. Y apenas había empezado a comprender el vínculo que la unía al bosque, a entender quién o qué era ella. Y ahora que había conocido a los Vanderbilt cara a cara, su padre la presionaba para que se comportara como una niña diurna y normal. La señora Vanderbilt se estaba encariñando con ella y siempre la trataba con amabilidad. Podía deambular por el sótano, por el bosque y por el piso de arriba a su antojo; había pasado de no tener apenas familia a tener demasiada, como si la estiraran por tres lados al mismo tiempo. Pero después de haber vivido varios años sin más parientes que su padre, había acogido encantada aquella nueva vida. 

			Todo eso era perfecto y bueno. Cuando el peligro se presentara, pensaba luchar, pensaba sobrevivir. ¿Y quién no? Pero ¿y si el peligro aparecía tan súbitamente que la pillaba desprevenida? ¿Y si, igual que una lechuza se abalanza sobre un ratón, las garras caían del cielo y acababan con ella antes siquiera de que las viera venir? ¿Y si el verdadero desafío no consistía en afrontar la amenaza cuando llegase sino en identificarla antes de que fuera tarde?

			Cuanto más pensaba en las bandadas de pájaros que acababa de ver, más crecía su desasosiego. Hacía buen tiempo, pero no podía quitarse de encima la sensación de que, a estas alturas del año, en pleno diciembre, los pájaros no deberían estar volando de acá para allá. Frunció el ceño y buscó la estrella polar en el firmamento. Cuando la encontró, comprendió que las aves ni siquiera habían tomado el rumbo correcto. Tampoco estaba segura de que esas especies migraran al sur durante el invierno. 

			Seguía allí plantada, en la cornisa, cuando un miedo oscuro y viscoso le empapó los huesos. 

			Alzó la vista hacia el tramo de cielo que acababan de cruzar los pájaros y se preguntó de dónde venían. Dejó vagar la mirada por las oscuras copas de los árboles. Su mente intentaba sacar conclusiones. Y entonces Serafina comprendió la razón de su inquietud. 

			Los pájaros no migraban. 

			Estaban huyendo. 

			Inspiró largo y tendido según su cuerpo se preparaba para lo que se avecinaba. El corazón de Serafina empezó a latir con fuerza. Percibió una repentina tensión en los brazos y las piernas. 

			Fuera lo que fuese se dirigía hacia allí. 

			Y no tardaría en llegar. 
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			Al poco, los oídos de Serafina notaron el cosquilleo de un rumor lejano. No eran gorriones aleteando, como antes, sino alguna criatura terrestre. Ladeó la cabeza para oírlo mejor. Parecía proceder del fondo del valle. 

			Se irguió, se volvió hacia el sonido y ahuecó las manos alrededor de las orejas, un truco que había aprendido imitando a los murciélagos. 

			Oyó el leve tintineo de unos arneses y el repiqueteo de unos cascos. Se le hizo un nudo en el estómago. No era un ruido que se dejase oír a menudo en mitad de la noche. Un carruaje con su tiro de caballos avanzaba por la sinuosa carretera de cinco kilómetros que llevaba a la casa. A la luz del día, el acontecimiento no tendría nada de particular. Pero nadie llegaba a Biltmore en mitad de la noche. Algo iba mal. ¿Sería un portador de malas noticias? ¿Habría estallado la guerra entre el Norte y el Sur otra vez? ¿Qué desgracia se cernía sobre el mundo?

			Abandonando la cornisa, Serafina se apresuró hacia el valle y corrió por el bosque hasta llegar a un puente de ladrillo con estructura en arcos, allí donde la carretera cruzaba el arroyo. Oculta entre el follaje de laurel silvestre, observó cómo un carruaje viejo y destartalado pasaba por su lado. Por lo general, uno o dos caballos tiraban de los coches, pero este lo arrastraban cuatro sementales de color castaño oscuro dotados de músculos fuertes y protuberantes. Serafina atisbó a la luz de la luna las grupas brillantes de sudor y los ollares ensanchados del esfuerzo. 

			Tragó saliva con dificultad. Eso no es un mensajero. 

			Braeden le había explicado que los sementales son animales fieros y sumamente difíciles de manejar (cocean a los cuidadores, muerden a las personas y, por encima de todo, odian a los otros sementales), pero ahí había cuatro, nada menos, tirando de un coche en perfecta armonía. 

			Cuando Serafina buscó al cochero con los ojos, se le puso la piel de gallina. El pescante estaba vacío. Los caballos avanzaban a un galope corto, como retenidos por el conductor, pero este brillaba por su ausencia. 

			Serafina apretó los dientes. Algo iba sumamente mal. Lo notaba en los huesos. El coche se encaminaba directamente a Biltmore, donde todo el mundo dormía a pierna suelta y nadie tenía la menor idea de lo que se avecinaba. 

			Cuando el carruaje tomó una curva y desapareció de su vista, Serafina echó a correr para perseguirlo. 

			Cruzó el bosque a la carrera, siguiendo el trayecto del coche que circulaba por la ondulante carretera. El vestido de algodón que la señora Vanderbilt le había regalado no era demasiado largo, así que no le impedía correr, pero le costaba horrores seguir el paso de los caballos. Cruzó bosque a través, saltando sobre troncos caídos y aplastando los helechos. Salvó hondonadas y trepó colinas. Tomó atajos con el fin de sacar ventaja al sinuoso curso de la carretera. Le ardían los pulmones cada vez que respiraba grandes bocanadas de aire. A pesar de lo agitada que estaba hacía un rato, el reto que suponía alcanzar a los caballos le arrancó una sonrisa y luego una carcajada, y entonces aún le costó más respirar. Brincando y corriendo como una flecha, disfrutaba la emoción de la cacería. 

			Entonces, de improviso, los caballos redujeron la marcha. 

			Serafina se detuvo en seco y se agachó. 

			Los sementales se detuvieron. 

			Serafina se agachó detrás de una mata de rododendros, a un tiro de piedra del coche, y se escondió lo mejor que pudo a la vez que intentaba recuperar el resuello. 

			¿Por qué se ha detenido?

			Los caballos corcoveaban nerviosos y soplaban penachos de vapor por los ollares. 

			El corazón de Serafina latía desbocado mientras observaba el carruaje. 

			La manija de la puerta se movió. 

			Ella se pegó al suelo cuanto pudo. 

			La portezuela del coche se abrió despacio.

			Serafina creyó ver dos figuras en el interior, pero entonces una especie de negrura tembló y se arremolinó en la puerta, distinta de cualquier cosa que Serafina hubiera visto antes, una sombra tan negra y cambiante que ni siquiera sus ojos podían penetrarla. 

			Un hombre alto y enjuto, vestido con un sombrero de piel de ala ancha y un abrigo oscuro y raído, salió del carruaje. Tenía el pelo largo y gris, muy enredado, un bigote canoso y una barba que recordaba a musgo colgando de un tortuoso árbol. Tras apearse, se plantó en la carretera pertrechado con un bastón torcido y sin apartar la vista del bosque.

			Detrás de él, un lebrel de expresión maligna bajaba despacio del carruaje. Y luego otro. Los animales poseían cuerpos grandes y desgarbados, cabezas enormes de ojos negros y pelajes de un gris negruzco, tupidos y apelmazados. Cinco perrazos en total abandonaron el coche y se quedaron juntos, los cinco escudriñando el bosque en busca de alguna presa a la que matar. 

			Temiendo hacer el más mínimo ruido, Serafina respiraba muy despacio, tan quedamente como podía. Notaba el martilleo del corazón en el pecho. Solo quería salir corriendo. No te muevas, se ordenó. Quédate muy quieta. Estaba segura de que, siempre y cuando no abandonase su escondrijo, los intrusos no la verían. 

			Por razones que no sabía explicar —quizá el abrigo, largo y desastrado, y el mal estado del carruaje—, tenía la sensación de que ese hombre venía de muy lejos. Se quedó de piedra cuando el extraño cerró la puerta del coche, se alejó unos pasos y miró a los caballos, que salieron disparados al momento igual que si los hubieran fustigado. El coche pronto se perdió de vista, llevándose consigo a Biltmore a quienquiera que siguiera dentro, pero dejando atrás al barbudo y a sus perros. El intruso no dio muestras de preocupación o enojo ante el abandono; más bien se comportó como si hubiera llegado a su destino. 

			Pronunciando unas palabras que Serafina no entendió, el hombre reunió a la jauría a su alrededor. Los perros eran unas bestias horribles de enormes patazas y gruesas garras. No se comportaban como sabuesos normales que husmean la tierra y exploran el bosque. Se limitaban a mirar a su amo, como esperando instrucciones. 

			La amplia ala del sombrero ocultaba el rostro del hombre, pero entonces volvió la cara a la luna y Serafina reprimió un grito. Un poderoso destello brilló en los ojos color plata del extraño, que asomaban en una cara curtida y marchita. El hombre abrió la boca despacio como si quisiera aspirar la luna. Y justo cuando ella pensaba que se disponía a hablar, soltó el grito más aterrador que Serafina había oído jamás, una especie de chirrido prolongado y crispado. Y en aquel preciso instante una lechuza blanca surgió de entre los árboles como un fantasma y sobrevoló la zona agitando las alas en absoluto silencio antes de responder al grito del hombre con otro chillido espeluznante. A Serafina le entraron temblores solo de oírlo. Y cuando pasó volando por su lado, la lechuza giró hacia ella su fantasmal cara aplastada, como si la buscara, como si acechara a una presa. Serafina se pegó al suelo igual que un ratón asustado. 

			Según la lechuza desaparecía entre las sombras de la medianoche, Serafina echó otro vistazo a la carretera. Se le heló la sangre en las venas. El hombre de la barba y sus cinco perros miraban ahora hacia el bosque, en su dirección, y los ojos del desconocido aún emitían aquella luz antinatural aunque la luna ya no se reflejaba en ellos. Serafina intentó convencerse de que era imposible que el hombre y sus perros la vieran allí escondida entre las hojas. Pero no pudo sacudirse de encima la horrible sensación de que sabían perfectamente dónde estaba. Debajo de sus pies, el terreno se empapó de una humedad extraña. Parecía como si la hiedra reptase por el suelo. Serafina oyó un castañeteo, cac, cac, cac, seguido de un siseo prolongado y chirriante. Súbitamente, notó el aliento del hombre en la nuca y se volvió a toda prisa, horrorizada, pero no vio nada más que negrura. 

			El hombre se introdujo en el bolsillo una nudosa y correosa mano y extrajo algo que parecía un jirón de tela oscura. 

			—Buscad —ordenó a sus perros en un tono grave y siniestro. Algo en la apariencia del hombre, quizá los rasgos rudos y la barba descuidada, el rústico atuendo y su manera de hablar, llevó a Serafina a pensar que procedía de los Apalaches, que había nacido y se había criado en los pedregosos barrancos y las escabrosas cuevas de aquellas mismas montañas. 

			El primer lebrel hundió el hocico en el paño oscuro. Cuando levantó la cabeza, tenía las fauces abiertas y lanzaba dentelladas salvajes entre hilos de baba. El perro empezó a gruñir. A continuación, el segundo y el tercero husmearon el paño también, y así hasta que los cinco memorizaron el olor. La malevolencia palpable y sonora de aquellos animales estrujó el estómago de Serafina, que temblaba de miedo. Solo le quedaba esperar que el rastro de la tela los arrastrara en la dirección opuesta. 

			El hombre bajó la vista hacia su jauría. 

			—La presa está cerca —les ordenó en tono de amenaza—. ¡Seguid el rastro! ¡Buscad a la negra!

			De sopetón, los sabuesos aullaron en coro, salvajes como lobos. Los cinco se internaron en el bosque de un salto. Serafina dio un respingo involuntario. Sus piernas ansiaban echar a correr, tanto que apenas podía quedarse quieta. Pero no podía abandonar su escondite. No, si quería sobrevivir. Sin embargo, descubrió horrorizada que los perros se precipitaban directamente hacia ella. 

			No entendía nada. ¿Debía seguir escondida? ¿Debía defenderse? ¿Echar a correr? Los perros iban a destrozarla. 

			Justo cuando comprendía que debía salir huyendo, descubrió que ya era tarde. No lo conseguiría. Se le agarrotó el pecho. Se le petrificaron las piernas. Estaba paralizada de miedo. 

			¡No! ¡No! ¡No! ¡Ni se te ocurra! ¡No eres una rata! ¡No eres una ardilla! ¡Tienes que moverte! 

			Ante la amenaza de una muerte segura, hizo lo que haría cualquier criatura del bosque mínimamente sensata: pegó un salto de tres metros para subirse a un árbol. Aterrizó en una rama, la recorrió a todo trapo y se lanzó como una ardilla voladora hacia la rama siguiente con un brinco desesperado. Desde allí, saltó al suelo y corrió como alma que lleva el diablo. 

			Aullando de rabia, los perros la persiguieron con las fauces por delante. La acosaban como una jauría de lobos hostigaría a un ciervo. Pero estos lebreles eran perros loberos, así que no habían nacido para perseguir y matar algo tan indefenso como un venado. Habían sido criados para matar lobos. 

			Al mismo tiempo que corría, Serafina se volvía de vez en cuando a mirar la carretera. El hombre de la cara marchita alzó la vista hacia la lechuza, que de nuevo planeaba en círculos sobre la zona. Y entonces Serafina observó estupefacta cómo el extraño lanzaba su bastón al cielo. Girando sobre sí mismo, el báculo voló en dirección a la lechuza. Pero no la golpeó. Serafina creyó ver que el bastón temblaba y luego desaparecía en la oscuridad a la par que el ave de presa se internaba en la fronda de los árboles. Serafina no tenía ni idea de quién era aquel extraño y tampoco entendía lo que acababa de presenciar, pero ahora mismo no importaba. Si quería vivir, tenía que seguir corriendo. 

			Defenderse de un solo lebrel que salta, acosa, gruñe y muerde habría sido una hazaña, pero plantar cara a los cinco se le antojaba imposible. Serafina volaba por el bosque como un rayo, los músculos alimentados por la energía del miedo. No permitiría que esas bestias salvajes acabaran con ella. El aire frío de la noche entraba a chorro en sus ardientes pulmones y un pánico arrollador inundaba sus sentidos. Pisándole los talones, el primer perro alargó el sarnoso cuello, abrió las fauces y le agarró la pierna por detrás. Serafina se dio media vuelta y, gritando de rabia y de dolor al notar el mordisco de los colmillos, golpeó al animal. El olor de la sangre recrudeció el ataque de los demás. El segundo lebrel saltó sobre Serafina, le asestó una dentellada en el hombro y estiró la carne con saña mientras ella le estampaba el puño en la cara. El tercero le aferró la muñeca con los dientes según ella intentaba escapar. Los tres juntos la derribaron y la arrastraron por el suelo. Y por fin los dos perros restantes acudieron para dar muerte a la presa. Con las fauces abiertas de par en par, saltaron directos a su garganta.
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			Cuando los lebreles se abalanzaron sobre ella, Serafina se protegió el cuello con el brazo. En lugar de rasgarle la garganta, los colmillos se le clavaron en el antebrazo y Serafina gritó de dolor al notar horribles pinchazos que se proyectaban hasta el hueso. El segundo perrazo se abrió paso para asestar la dentellada mortal, pero una piedra del tamaño de un puño se estampó contra su cabeza y lo dejó inconsciente. Casi al momento una segunda roca golpeó a otro animal, que giró sobre sí mismo para defenderse. 

			—¡Ahhhh!

			Un violento grito se dejó oír en la oscuridad cuando un muchacho de cabello largo y enmarañado se sumó a la refriega golpeando, aporreando, arañando y agitando los brazos en un ataque ciego y feroz. 

			Rabiando de dolor, Serafina clavó la base de la mano en el hocico del perro que le mordía el antebrazo para apartarlo. 

			—¡Levanta! ¡Sé valiente! ¡Corre! —le gritó el chico al mismo tiempo que arremetía contra dos de los perros para abrirle paso. 

			Serafina se incorporó como pudo, lista para salir huyendo. Pero justo cuando creía que el muchacho y ella lo habían conseguido y tal vez pudieran escapar, uno de los perros surgió de las sombras, embistió al chico por el pecho y lo derribó. Perro y muchacho rodaron por el suelo en una voltereta feroz, entre gruñidos y dentelladas. 

			Otro lebrel se precipitó contra Serafina. Ella lo esquivó, pero un tercer perrazo apareció por el otro lado. 

			—No podrás correr más que ellos durante mucho rato —gritó el chico—. ¡Tienes que ponerte fuera de su alcance!

			Serafina esquivó una dentellada, y luego otra y otra más, pero las horribles fauces no cejaban en su ataque. Arreó a un perro en la cabeza y atizó a otro en el flanco mientras los animales mordían, mordían, mordían sin cesar.

			Correteó hacia atrás al mismo tiempo que se defendía de las incansables mandíbulas, pero se estampó contra una pared de roca lisa y no pudo seguir corriendo. Se acuclilló en posición de ataque a la vez que siseaba como un animal capturado en una trampa. 

			Justo cuando un perro arremetía contra ella, el chico lo derribó con su propio cuerpo. 

			—¡Venga! —gritó—. ¡Trepa!

			Serafina se dio media vuelta e intentó trepar por la escarpada pared de piedra, pero la roca estaba mojada y resbalaba demasiado como para escalarla. Animados por su intento de huida, dos lebreles se abalanzaron sobre ella con más ganas. Serafina les pateó las cabezas una y otra vez. Les arreó bofetadas y puñetazos. 

			—¡No luches, tonta! ¡Trepa! —le gritaba el chico—. ¡Tienes que escapar!

			Cuando se daba la vuelta para seguir subiendo, otro perro se precipitó hacia Serafina, pero el muchacho le saltó a la espalda mordiendo y arañando como un animal salvaje. Aullando de pura rabia, el perrazo se retorció sin dejar de asestar furiosas dentelladas a su enemigo. Perro y chico cayeron al suelo enzarzados en una violenta batalla. Dos perros más se unieron al enredo con los colmillos por delante. 

			Aprovechando el despiste, Serafina saltó y se asió a una rama de rododendro para ayudarse a escalar la pared. Pronto encontró dónde apoyar el pie y luego se agarró a otra rama. Usando los rododendros como escala, trepó lo más deprisa que pudo barranco arriba. ¡A ver si vosotros podéis hacer esto, patosos!

			Una vez fuera del alcance de los perros, miró hacia abajo. Dos lebreles seguían correteando de acá para allá en la base del barranco, buscando entre gruñidos la manera de subir. El más decidido y bobo de los dos intentaba correr pared arriba, una y otra vez, solo para volver a caer al momento. 

			—¡Volved con vuestro dueño, chuchos asquerosos! —les espetó Serafina, al recordar la oscura y siniestra figura. 

			Sin embargo, cuando recorrió el bosque con la mirada, no era al dueño de los perros al que buscaba. No veía por ninguna parte ni a los otros tres lebreles ni al muchacho. Y no había llegado a distinguir quién ganaba y quién perdía, pero le parecía imposible que el pobre hubiera vencido a los tres al mismo tiempo. 

			Se quedó muy quieta, atenta los sonidos del bosque, pero no oyó nada. Los dos perros que la acosaban habían desaparecido. Ahora corrían junto a la base del precipicio. Esos chuchos están buscando otra forma de subir, pensó. 

			Serafina tenía que ponerse en marcha antes de que fuera tarde. Escaló algo más de cuatro metros hasta llegar a la cima del barranco. 

			Jadeando y agotada, sangrando por la cabeza, los brazos y las pantorrillas, se desplomó en el suelo. Oteó los árboles del fondo, buscando al chico. 

			Miró por aquí y por allá, pero no atisbó el menor movimiento ni oyó sonido alguno. ¿Cómo era posible que se hubieran alejado tan deprisa? ¿Estaría sano y salvo? ¿Habría logrado escapar? ¿O acaso estaba herido?

			Nunca antes se había cruzado con aquel muchacho, ni había visto nada parecido a su manera de moverse y de pelear. Tenía la piel tirando a oscura, el cuerpo flexible y musculoso, y largas greñas enmarañadas de un tono castaño, pero eran su velocidad y fiereza lo que más la habían impresionado. Supuso que debía de proceder de las montañas cercanas, igual que el padre de Serafina. Los montañeses tenían fama de ser duros como clavos y dos veces más agudos, pero el muchacho había luchado con una rabia propia de un gato montés. Irradiaba un aire casi feroz, como si llevara toda la vida habitando esos bosques. 

			Serafina se levantó y escudriñó el terreno circundante; tierra llana, rocosa y un soto de arbustos que descendía hacia un barranco aún más largo. Estaba casi segura de saber dónde estaba y cómo llegar a casa, pero se volvió a contemplar el precipicio una vez más. El chico feroz le había salvado la vida. ¿Cómo iba a marcharse como si nada?

			Los mordiscos y arañazos, recuerdos de la batalla reciente, le escocían horrores, igual que si llevara un alambre de púas enroscado a la carne con saña. La sangre de la herida que tenía en la cabeza resbalaba gota a gota hasta sus ojos. Debía llegar a casa. 

			Su mirada erró por las copas de los árboles de la zona en la que había visto al muchacho por última vez. Esperó y prestó atención, pensando que se dejarían oír ruidos de lucha o quizá vería al chico alzando la vista hacia ella. O, Dios no lo quiera, que atisbaría su cuerpo ensangrentado y despedazado, tirado sin vida en el suelo. 

			¡No luches, tonta! ¡Trepa! Las palabras del chico resonaron en sus oídos como si aún estuviera allí. ¡Corre!, le había gritado. 

			¿Debía huir, como él le había ordenado, o buscarlo, como a ella le gustaría?

			Serafina no quería hacer ruido; le aterraba delatar su presencia a lo que sea que acechara en el bosque, pero no sabía qué más podía hacer. Ahuecó las manos alrededor de la boca y susurró hacia las copas de los árboles:

			—¡Hola! ¿Me oyes?

			Y esperó. 

			Nada respondió a su llamada excepto los grillos, las ranas y el coro que puebla la noche forestal. 

			Notaba cómo su corazón, todavía desbocado tras el fragor de la batalla, se iba apaciguando, cómo su respiración se normalizaba y sus brazos y sus piernas se tornaban más pesados. Si quería llegar a casa, tenía que ponerse en marcha. 

			Por otro lado, no quería dejar al muchacho en la estacada, luchando por su cuenta. No era de las que se marchan sin más; ni de las que olvidan fácilmente, tampoco. 

			Deseaba hablar con él, averiguar cómo se llamaba y dónde vivía, o como mínimo si se encontraba bien. ¿Quién era? ¿Qué hacía en el bosque en plena noche? ¿Y por qué no había dudado en abalanzarse contra una jauría de perros rabiosos con el fin de defenderla?

			Susurró por última vez en dirección a los árboles:

			—¿Estás ahí?
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			Serafina comprendió que había esperado al chico feroz demasiado rato cuando oyó el jadeo de los dos perros, que corrían hacia ella desde el norte. Habían encontrado un camino de subida más allá del precipicio. 

			Miró a un lado y a otro. Echó un vistazo a un árbol y se preguntó si estaría a salvo ahí arriba. Luego pensó en descender por el barranco para confundirlos. Sin embargo, era consciente de que, si tenía que pasar la noche a solas a la intemperie, no sobreviviría. ¡Tienes que escapar!, le había dicho el chico feroz. 

			Por fin, se decidió. 

			Confiaba en que el muchacho estuviera sano y salvo, quienquiera que fuera. Sé fuerte, amigo mío. 

			Se internó en un frondoso soto de píceas y abetos. Las coníferas crecían tan arrimadas que tuvo la sensación de estar nadando en un océano de verde follaje. Según se abría paso entre los matorrales, las fuerzas la abandonaron dando paso a la confusión. Le fallaban constantemente las piernas y no podía concentrarse en el camino que se abría ante ella. Se llevó la mano a la cabeza y descubrió que la herida le sangraba profusamente. Las gotas le resbalaban por la frente hasta los ojos. 

			Sorteó el mar de árboles a trompicones, consciente de que no había forma humana de burlar a los perros. Los mordiscos repartidos por brazos y piernas le provocaban espasmos de dolor. No paraba de enjugarse la sangre de los ojos para ver por dónde iba. Las agujas eran tan densas, las ramas tan altas que ya no atisbaba la luna ni las estrellas. Las ramillas que pisaba en su carrera se rompían con un crujido que habría evitado en circunstancias normales, pero ahora daba igual. Debía correr más deprisa que nunca. Sin embargo, según se agachaba y saltaba entre los árboles, seguía oyendo la voz del chico feroz: ¡No podrás correr más que ellos durante mucho rato! Serafina quería dar media vuelta y enfrentarse a los perros, pero si la atrapaban allí, en mitad del soto, no los vería llegar. La matarían, seguro. Tenía que seguir corriendo. 

			De sopetón, los árboles se esfumaron y Serafina estuvo a punto de caer por un barranco. Al fondo, entre peñascos, discurrían las aguas blancas de los rápidos. Ahogando una exclamación, Serafina se apartó del borde y se agarró a las ramas de un árbol. 

			Asomándose por el filo del despeñadero, descubrió que le iba a resultar imposible cruzar el río por allí. El precipicio era demasiado alto, los rápidos muy peligrosos. Todas las opciones son malas, se dijo. Debía ponerse a salvo, lo sabía, pero ahora mismo le urgía más ocultar su rastro. 

			Reuniendo el ánimo, bordeó corriendo el barranco en dirección al río. 

			Cuando llegó a un tramo menos turbulento, intentó cruzar deprisa y corriendo por la parte que le pareció más segura y superficial. Nunca antes se había bañado en aguas profundas y no sabía nadar. Hundida hasta las rodillas, vadeaba como podía la fuerte corriente, desesperada por alcanzar la otra orilla y escapar de los galgos. El río de montaña bajaba tan frío que le dolían las piernas. Las aguas corrían bravas y veloces. Según avanzaba paso a paso contra la impetuosa corriente, notaba cómo las piedras, redondas y resbaladizas, se desplazaban y bailaban bajo sus pies. 

			Llegó al centro del río. El agua rompía ahora contra sus muslos, empujándola cada vez con más fuerza. Serafina avanzaba en línea recta. Y justo cuando pensaba que iba a conseguirlo, notó que el impulso de la corriente despegaba sus pies del fondo. Perdió el equilibrio y cayó en las gélidas aguas. Agitó los brazos con frenesí y pateó desesperada por hacer pie, pero el río la arrastró. Tosiendo y escupiendo, rebotaba, se retorcía e intentaba tomar aire como podía mientras la corriente la llevaba río abajo, hacia la siguiente serie de rápidos. 

			Un turbulento salto de agua entre dos peñascos se la tragó y luego la escupió por el otro lado. Serafina se hundió en una poza verde oscuro dando volteretas debajo del agua. Cuando pudo sacar la cabeza, tomó aire a toda prisa antes de que el río la reclamase otra vez para empujarla y arrastrarla por una espiral de aguas salvajes. Daba vueltas y más vueltas, sumergida en un remolino tan profundo que se despidió de su padre. Y entonces notó que su cuerpo chocaba contra una roca dentada. Trató de agarrarse a ella, pero la intensa corriente la arrastró una vez más. Siempre se había considerado una chica fuerte, pero al lado de la potencia del río no era más que un gatito arrojado al agua. Cuando los rápidos la escupieron por fin al remanso del siguiente tramo, salió a rastras del río, chorreante y embarrada, y se desplomó exhausta en las rocas de la orilla. 

			Lo había conseguido. 

			Sabía que si los perros la seguían corriente abajo y la veían en la otra orilla, intentarían alcanzarla. Tenía que levantarse, seguir corriendo, pero los brazos y las piernas no la obedecían. Ni siquiera tenía fuerzas para levantar la cabeza. La frialdad del agua y la tremenda fuerza de la corriente le habían arrebatado las pocas energías que le quedaban. Temblaba de pies a cabeza. Y allí, tirada en los húmedos peñascos del margen, la seguridad de Biltmore se le antojó imposiblemente lejana, inalcanzable. Tenía el cuerpo tan machacado que se sentía incapaz de dar cuatro pasos y mucho menos de recorrer los kilómetros que tenía por delante. Los charquitos de agua que había entre las piedras empezaron a tornarse negros, uno a uno. Tenía tanto frío. 

			Serafina se preguntó si el chico feroz yacería mortalmente herido en el bosque, donde lo había dejado; o si seguiría luchando con los perros. O puede que hubiera escapado. Aún oía su voz mentalmente. ¡Corre!, le había gritado. ¡Corre! Pero Serafina no podía correr. No podía moverse. 

			Una ola de calma negra la recorrió como invitándola a cerrar los ojos y renunciar a todo. Una nube de nauseabundos colores le empañó los ojos. Serafina se estaba desmayando, lo notaba. Qué fácil sería dejarse llevar sin más. Pero entonces una fuerza salvaje hirvió en su corazón. ¡Levántate!, se ordenó. ¡Corre! ¡Vete a casa! Hizo esfuerzos por incorporarse, por ponerse de pie, por levantar la cabeza, al menos. 

			Abrió los ojos y forzó la vista entre la sangre. El terreno a este lado del río era bajo y suave, salpicado de helechos y abedules, totalmente distinto de los abruptos barrancos que acababa de dejar al otro lado. Vio una luz que se acercaba hacia ella entre la oscuridad. Al principio la tomó por una estrella, porque el cielo estaba despejado, pero había más. Montones de luces. 

			Serafina intentaba en vano llenarse el pecho de aire para anticiparse a un ataque, pero, aún presa de la confusión y el miedo, albergó la esperanza de que se tratara de una antorcha o un farolillo, de que su padre hubiera acudido en su busca como hiciera en otra ocasión. 

			Y entonces descubrió que las luces no eran temblorosas llamas de faroles sino la titilante danza de seres que flotaban en el aire siguiendo el curso del río, en su dirección. 

			¿Son luciérnagas?, se preguntó Serafina mientras se aproximaban. 

			Sin embargo, estas eran mucho más grandes y de un verde vivo, y sus alas emitían perezosos destellos blancos y verdes, blancos y verdes según volaban, como alas de mariposas luminiscentes. 

			Pero no son mariposas en realidad, comprendió Serafina con una sonrisa. Son polillas. Mariposas luna. 

			Era todo un eclipse de mariposas, de color verde pálido y refulgentes a la luz de la luna, cientos y cientos sobrevolando el cauce del río, sus largas colas flotando tras las silenciosas y delicadas alas. 

			Serafina había visto la primera mariposa luna de su vida una noche de verano en los jardines de Biltmore, cuando era pequeña. Recordaba el fulgor casi mágico que emitía el insecto entre la oscuridad estrellada cuando se posó en la palma de su mano, el suave movimiento de las alas, arriba y abajo. Pero jamás había visto un grupo tan grande de mariposas luna desplazándose juntas. ¿Se lo estaba imaginando? ¿Sería así la muerte? ¿Un recuerdo de infancia rescatado de una noche de verano?

			Sin embargo, según veía a las mariposas luna volar por encima del agua, comprendió súbitamente que no estaban de paseo. Viajaban siguiendo el cauce del río, como si se hubieran propuesto sobrevolarlo hasta alcanzar la desembocadura, y de ahí al río siguiente y luego al otro, a través de las montañas, hasta llegar al mar. Abandonaban la zona. Igual que los pájaros. 

			Oyó a los perros aullando y ladrándose uno a otro en el barranco de la otra orilla. Se estaban acercando. 

			Cuando la última mariposa desapareció, Serafina intentó incorporarse sobre los brazos, pero le fallaron las fuerzas. Trató de doblar las piernas para levantarse, pero no pudo. 

			Y, sin embargo, había visto las mariposas luna por algo. Estaba segura. 

			Buscó con la mirada un lugar donde ponerse a salvo y se fijó en el bosquecillo de abedules que asomaba unos metros más allá. Mientras barruntaba cómo llegar hasta allí, vio un par de ojos brillar en la oscuridad. 

			Los ojos la observaban de lejos, como si la estudiaran. 

			Serafina les sostuvo la mirada y respiró lo más tranquilamente que pudo. 

			Al principio pensó que había calculado mal la posición de los sabuesos, que ya habían cruzado el río y la estaban rodeando. Pero no estaba contemplando los ardientes ojos negros de los lebreles. Estos tenían un tono ámbar. 

			La inundó una oleada de alivio. 

			Conocía esos ojos. 

			—Necesito que me ayudes —susurró. 

			No obstante, la fiera que surgió del bosque le puso la piel de gallina. Un puma que no conocía se encaminaba directo hacia ella. Se trataba de un león de montaña joven, de piel oscura, pero parecía fuerte, intrépido y hambriento. No era el animal que esperaba ver, ni por asomo. 

			Serafina intentó levantarse para plantarle cara, pero fue inútil. Estaba a merced de la bestia. 

			Y mientras seguía preguntándose cómo iba a defenderse de aquel puma desconocido, un segundo león de montaña apareció entre los árboles. 

			Serafina respiró aliviada. Se trataba de una hembra, adulta y poderosa, una leona de montaña que conocía bien. 

			Cuando su madre adoptaba la forma de un puma, era aún más hermosa si cabe, con su espeso pelaje anaranjado, sus poderosas zarpas y los músculos de una experta cazadora. La inteligencia brillaba en su imponente rostro, en sus ojos dorados. 

			—Cuánto me alegro de verte, mamá —dijo Serafina, sorprendida del tono lastimoso de su propia voz. 

			Y en ese instante, antes de que Serafina descifrara algún tipo de respuesta en los ojos de su madre, la leona volvió la cabeza de improviso para mirar al otro lado del río. 

			Entonces Serafina oyó lo que había sobresaltado a su madre. Los perrazos los estaban acechando. Y ya no eran solo dos. Los cinco se habían reunido, y ahora gruñían, ladraban y mordían el vacío. Se abalanzarían sobre ellos en cuestión de segundos. 
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			La madre de Serafina avanzó rápidamente hacia ella y se tumbó a su lado. Serafina no entendió por qué lo hacía. Acto seguido, el puma oscuro se acercó también y empujó el cuerpo de Serafina con la cabeza. Al principio pensó que los leones pretendían frotarle la piel para disimular el olor de niña con el suyo propio, pero luego comprendió lo que se proponían. 

			Serafina montó a lomos de su madre y se aferró a su cuello. Los tres se encaminaron hacia los árboles, ella encima de la leona y el puma oscuro caminando a su lado, despacio al principio y luego más deprisa. Serafina notaba el pelaje de su madre contra la cara, la fuerza de su respiración, la potencia de sus músculos. La leona de montaña fue cogiendo velocidad bosque a través. Pronto, se desplazaban corriendo entre los árboles. 

			Era una sensación increíble esa de surcar la noche como una exhalación, mecida por el ondulante ritmo de aquel galope elástico, tan potente, rápido y silencioso, acompañada del puma oscuro, que corría a su lado. Serafina había soñado a menudo que surcaba la noche como una flecha, pero jamás en toda su vida se había desplazado a tanta velocidad. Lo que más le sorprendía era la suavidad de la marcha, la agilidad de movimientos de su madre, la rapidez con que cambiaba de rumbo y de paso, a voluntad, elegante y potente al mismo tiempo. 

			Cuando llegaron a una zona suficientemente elevada, los dos leones de montaña se detuvieron y miraron en dirección al río. Descubrieron que los cinco lebreles habían seguido el rastro de Serafina hasta la orilla y luego habían atravesado el agua. Pero habían cruzado en línea recta, sin darse cuenta de que la poderosa corriente se había llevado a su presa río abajo. Hacía un rato, a Serafina se le había antojado una catástrofe haber perdido pie y que el río la hubiera arrastrado, pero ahora se daba cuenta de que eso le había salvado la vida. Los perros olisqueaban el suelo y giraban sobre sí mismos, despistados. Habían perdido el rastro. Y cuando empezaron a recorrer la orilla buscando el olor de Serafina, su confusión no hizo sino aumentar. 

			No saben dónde me he metido, pensó Serafina con una sonrisa, a la vez que se agarraba con fuerza al lomo de su madre. Huelen a puma, nada más.

			De improviso, los leones de montaña se pusieron en marcha otra vez. Corrían por el bosque raudos como el rayo, brincando sobre arroyos y barrancos, volando entre los helechos. Las ramas y los troncos de los árboles pasaban zumbando junto a Serafina. El viento silbaba en sus oídos. 

			Recorrieron la noche durante tanto rato que Serafina cerró los ojos y ya solo sintió la cadencia de la carrera, el frío del aire encima y el calor de su madre debajo. 
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			Serafina despertó al rato en una mullida cama de hierba, cuyas hojas de un verde vivo brillaban a la luz de la luna. Notó la calidez del pelaje que la arropaba y la vibración leve y grave de un ronroneo. Los dos cachorros de su madre se acurrucaban contra ella y le masajeaban la espalda con las patitas, tan contentos de verla que no habían dudado en tirarse encima. Serafina esbozó una sonrisa espontánea. Notaba la presión de los pequeños hocicos contra los hombros, el cosquilleo de los bigotes en el cuello. A lo largo de las pocas semanas que llevaba visitando a los cachorros en el cubil de su madre, les había cogido un gran cariño a sus hermanos, y sabía que estos sentían lo mismo por ella. 

			Serafina se palpó el corte de la cabeza. Lo llevaba cubierto con un apósito de hojas que había detenido el sangrado y atenuado el dolor. La madre de Serafina le había tratado las heridas de los brazos y las piernas con emplastos de hierbas silvestres. No le apetecía moverse, pero estaba segura de que podría hacerlo de ser necesario. Sabía por experiencia que el dolor no la aturdía como a muchas otras personas. Su padre se había llevado más de una sorpresa en este aspecto. El frío tampoco la afectaba. Al igual que su familia, poseía una capacidad de resistencia nata, la habilidad de seguir adelante aun estando destrozada y ensangrentada. Con todo y con eso, los remedios en cortes y mordiscos la reconfortaban. 

			Al notar el delicado contacto de una mano, Serafina alzó la vista. Su madre había adoptado forma humana, con sus felinos ojos dorados, sus pómulos sorprendentemente marcados y la larga melena rubia. Sin embargo, cada vez que Serafina la miraba, lo que más la impactaba era descubrir que esa mujer la amaba de todo corazón. 

			—Estás a salvo, Serafina —le dijo a la vez que comprobaba el apósito de la cabeza de su hija. 

			—Mamá —respondió ella con un tono de voz débil y entrecortado. 

			Mirando a un lado y a otro, Serafina descubrió que la mujer catamount se había internado en el corazón del bosque para traerla al claro del ángel, junto al viejo cementerio abandonado. Bajo el sombrío manto de árboles nudosos y retorcidos que cubría el cementerio, gruesos tallos de hiedra estrangulaban las agrietadas lápidas manchadas de liquen. Un musgo extraño colgaba de las ramas muertas de los árboles y la negruzca tierra rezumaba una niebla fantasmal. Sin embargo, la neblina no se extendía hasta el claro del ángel, donde siempre crecía un pequeño círculo de hierba fresca, verde y perfecta, incluso en invierno. En el centro de la explanada se erguía una estatua de piedra, la escultura de un hermoso ángel armado con una reluciente espada de acero. Parecía como si el ángel estuviera allí para proteger el claro del paso del tiempo, convirtiéndolo así en la sede de una primavera eterna. 

			La madre de Serafina había criado a sus dos cachorros pequeños en una madriguera situada bajo las raíces de un gran sauce, al borde del claro. Y en una noche muy distinta de esta, la guarida mudó en campo de batalla, el mismo en que Serafina y sus aliados derrotaron al señor Thorne, el hombre de la capa negra. 

			¡Buscad a la negra!, había dicho el dueño de los galgos hacía un rato. A su pesar, Serafina miró a un lado y a otro en busca de señales de la capa negra que tan solo unos días atrás rompiera en pedazos con ayuda de la afiladísima espada del ángel. Estaba segura de haberla destruido, pero debería haber machacado el broche de plata y quemado los jirones de tela. Serafina volvió la vista al cementerio, poblado de lápidas torcidas y ataúdes rotos, y se preguntó qué habría sido de los últimos restos de la capa. 
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